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En un enorme vestíbulo, blanco y frío, con brillosos pisos que parecen mármol, y unas 
elegantes escaleras y grandes ventanales de fondo, Sabina Berman entrevistó al doctor 
Marx Arriaga en su programa de televisión Largo aliento . Lo tituló, con ironía y buen tino, 
Marx y la Nueva Escuela Mexicana. 
Marx Arriaga es director de Contenidos de Educación Básica en la Secretaría de Educación 
Pública (SEP). Su paso por la actual administración y su vocación de peleador callejero han 
estado acompañados de todo tipo de tormentas. Desde que el 26 de abril apareció en una 
mañanera anunciando un nuevo modelo educativo, los escándalos se han intensificado 
significativamente. Su gusto por defender causas pedagógicas con enjundia y verborrea 
dignas de un predicador laico, y su torpeza para aterrizar sus peroratas pedagógicas con 
ejemplos sencillos de la práctica docente, le han valido todo tipo de críticas de 
académicos, maestros y periodistas de los más diversos signos políticos. 
La entrevista con Sabina (al igual que los debates con Manuel Gil y el periodista Erick 
Juárez) es muestra de la banalidad, rigidez, demagogia y fanatismo del funcionario. Sin 
mucho éxito, una y otra vez, la dramaturga trata de que el doctor en filología ponga los 
pies en el piso. Te voy a pedir que seas muy pedagógico y que aterricemos en lo concreto, 
solicita infructuosamente la autora de Entre Pancho Villa y una mujer desnuda. Queremos 
desviarnos de la retórica ideológica y entrar al contenido de la educación, le insiste, más 
adelante. ¿Cómo baja del lenguaje a la praxis?, le demanda sin fortuna. 
Una y otra vez, a lo largo de la emisión, Arriaga se poncha abanicando. 
–Uno de los ejes de la Nueva Escuela Mexicana es gastar más en educación. ¿Gastar 
dinero dónde? –pregunta Berman. 
–En lo más importante, que son los maestros. Hay que gastar dinero en infraestructura... 
Pero no hay mejor gasto que para los maestros –responde el ex titular de la Dirección 
General de Bibliotecas. 
–¿Cuánto se gastará en mejor infraestructura para la educación? –revira la escritora. 
–No tengo la cifra exacta –contesta él, mientras se levanta de la lona tirando golpes al 
vacío. 
Sus pifias y huecos informativos tienen el tamaño de un gigantesco lago. En Largo aliento 
presume el gran gasto educativo de la SEP, cuando, en realidad, éste se recortó: pasó de 
183 mil 900 millones de pesos en la primera mitad de 2022, a tan sólo 158 mil 973 
millones, es decir, 24 mil 926 millones de pesos menos a los aprobados. 
En plena huida hacia adelante, el directivo informa: Y ahora con el magisterio han ido los 
aumentos salariales, pero se espera todavía más. Especialmente en la formación continua 
de ellos (apenas 249 millones de pesos este año) y en que se mejore la situación laboral. 
–¿Tienes alguna cifra? ¿Cuánto ganará un maestro? –indaga Berman, mientras él titubea y 
ella insiste: A partir de 2018 ¿cuánto llevan ganando más? Al final del sexenio ¿cuánto 
habrán ganado más? 



Marx toma aire y se lanza al abismo: En este año, que fue anunciado en el Día del Maestro 
por la secretaria, un aumento considerable de más de 17 por ciento. 
Infortunadamente sus declaraciones son falsas. El aumento salarial fue de apenas 418.88 
pesos, 6.15 por ciento. Un incremento por detrás de la inflación, que superó 7.5 por 
ciento, y muy por debajo de lo afirmado por el doctor Arriaga. El sueldo base (concepto 
07) de una plaza inicial en el magisterio era, hasta el pasado 15 de mayo de 4 mil 522.95 
pesos; más 2 mil 282.33 pesos de prestaciones. En total: 6 mil 805.28 pesos. Desde la 
primera quincena de julio, cuando se ve realmente el incremento, el salario base quedó en 
4 mil 810.35 pesos. Las prestaciones pasaron a 2 mil 413.81. Juntos suman 7 mil 224.16 
pesos. Adicionalmente, se pagaron algunos montos diferenciados de Pago Permanente en 
Apoyo a la Educación y Compensación Nacional Única. Sin embargo, no se especificó la 
periodicidad de éstos. 
En la entrevista, Marx le baja tres rayitas a la cifra de maestros que supuestamente avalan 
y/o participaron en la reforma curricular. Del millón de trabajadores de la educación de los 
que habló originalmente (es un momento fundacional, dijo), pasó a 300 mil. Es la primera 
vez que no tenemos un modelo educativo tropicalizado, puntualizó sin pudor. 
La cifra sigue inflada. Supondría haber organizado en todo el país asambleas masivas de 
casi 10 mil profesores por entidad. En los videos de los actos se ve entre los asistentes un 
ejército de autoridades educativas estatales (y sus empleados), inspectores y directores de 
escuela, al lado de los dirigentes charros del SNTE. 
El blof del funcionario arranca carcajadas entre los profesores democráticos. El maestro 
Pedro Hernández, director de la Escuela Primaria Centauro del Norte, en Iztapala, dice: 
“Los supuestos 300 mil maestros consultados son una mentira. Son números inflados. Las 
asambleas fueron reuniones a modo. A nosotros, las autoridades nos invitaron el mero 
día, cuando ya se estaba realizando, y sólo porque les reclamé la presencia de los 
charros”. 
Según el doctor Lev Velázquez, dirigente del magisterio michoacano, Marx quedó de 
participar en un debate organizado en el marco 19 Taller Estatal de la Educadora y el 
Educador Popular. Pero nunca llegó. En lugar de eso se reunió con pequeños grupos 
sindicales de simpatizantes de Morena. 
La nueva reforma curricular es un amasijo de buenas intenciones y pocas pistas de 
aterrizaje. Algunos funcionarios que la defienden se indigestaron con la teoría decolonial. 
Están engolosinados con una palabrería hueca, que sirve sólo para alimentar el fantasma 
del comunismo. Su verborrea, aparentemente en favor de buenas causas, termina por 
ahuyentar cualquier posibilidad de simpatizar con lo que dice defender. 
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